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Un tesoro español de vida primitiva
� Descubren en una cueva de Cantabria bacterias de hace un millón de
años de la misma familia que los seres vivos más antiguos de la Tierra

La periodista
Miren Gutiérrez,
nueva directora
de Greenpeace

Madrid
La periodista vasca Miren Gu-
tiérrez Almazor, ex correspon-
sal de la agencia Efe para el Su-
deste asiático, dirigirá la orga-
nización ecologista Greenpeace
España a partir del próximo
año, en sustitución de Juan Ló-
pez de Uralde, quien dejó la or-
ganización el pasado mes de
septiembre para dar el salto a
la política y liderar el partido
verde Equo.

Tras un proceso de selección
que se ha extendido casi tres
meses y ha contado con más de
200 candidatos, la ONG ecolo-
gista con más socios en España
–más de 100.000– ha optado
por una persona de fuera de la
organización y con una dilata-
da experiencia en el sector de
la comunicación, como Miren
Gutiérrez, de 44 años.

Según fuentes de Greenpea-
ce, la nueva directora ejecutiva
de la organización es licenciada
en Filología y diplomada en
Magisterio por la Universidad
del País Vasco, y tiene un más-
ter en Periodismo por la Uni-
versidad de Navarra.

Ha sido esta profesión, la del
Periodismo, la que lleva ejer-
ciendo desde 1990, cuando co-
menzó su carrera en Hong
Kong, como corresponsal de la
agencia Efe para el Sudeste
Asiático, Corea y el Pacífico.

A finales de 1996, fue nom-
brada Editora de Negocios de
La Prensa de Panamá, donde
escribió y coordinó investiga-
ciones periodísticas sobre co-
rrupción e irregularidades, al-
gunas con graves consecuen-
cias medioambientales.

Conservación marina
De esas investigaciones salió
un libro, La ciudad de las ciga-
rras, y su inclusión en el año
2000 en el informe Ataques
contra la prensa que elabora el
Comité para la Protección de
los Periodistas.

En 2003, Miren Gutiérrez fue
nombrada directora Editorial
de Inter Press Service (IPS),
una agencia de noticias inter-
nacional especializada en me-
dio ambiente, derechos huma-
nos, sociedad civil y desarrollo,
donde coordinaba 420 colabo-
radores en 330 lugares del
mundo.

A finales de 2009, se incorpo-
ró a la Fundación MarViva –una
organización internacional que
trabaja a favor de la conserva-
ción marina– como directora de
comunicación, cargo que ahora
deja para tomar las riendas de
Greenpeace España.

Gutiérrez comenzará a ejer-
cer su puesto a comienzos de
2011 y en relevo del activista
Mario Rodríguez, que lo asu-
mió de forma interina el pasado
mes de septiembre tras la mar-
cha, tras casi una década al
frente de la organización, de
Juan López de Uralde.

ROSA M. TRISTÁN / Madrid
Las primeras formas de vida que
hubo en la Tierra, de las que se deri-
van todas las demás, incluido el ser
humano, fueron unas diminutas
bacterias. La cueva de El Soplao, en
Cantabria, puede ayudar a desvelar
mucho de los misterios que aún las
rodean, 3.500 millones de años des-
pués de su aparición. Allí se han en-
contrado un gran número de fósiles
de estos microorganismos, con un
estado de conservación excepcional
y en unas condiciones de vida que
son únicas en la Tierra.

El hallazgo, realizado por un
equipo liderado por Rafael Lozano,
del Instituto Geológico y Minero de
España (IGME), cambia algunos
de los paradigmas que se cono-
cían sobre estos seres vivos,
que hasta ahora sólo se ha-
bían encontrado en el
exterior y que van
formando alfombras
de piedra, bautizadas
como estromatolitos.

Los encontrados
en El Soplao, de ha-
ce un millón de años,
son muy diferentes a
los que hay en los otros
yacimientos de todo el globo.
«Lo soprendente es que generaron
esas estructuras en un entorno en
el que no había luz, que es impres-
cindible para la fotosíntesis», apun-
ta Lozano, mientras sostiene un pe-
dazo de estromatolito en la mano.

Los científicos creen que las bac-
terias que formaron estromatolitos
fueron las responsables de captar
el dióxido de carbono que había en
la atmósfera primitiva de la Tierra
y, mediante un proceso de fotosín-
tesis, generaron el oxígeno que

ahora nos permite respirar. Para
ello era fundamental la luz del Sol
y el agua. Y ésa es la razón por la
que todas las rocas de este tipo que
se encuentran son de carbonato
cálcico y están en el exterior.

Pero no ocurre igual en Canta-
bria. «Cuando entramos, vimos
que las paredes eran negras y tam-
bién el suelo que se pisaba. Parecía
barro. Cogimos una muestra para
mirarla por el microscópio electró-
nico y enseguida vimos las bacte-
rias fosilizadas con un detalle in-
creíble, con todas sus paredes ce-
lulares, sus colas en formas y

tamaños diferentes», recuerda el
geólogo. Pero, ¿de qué se alimenta-
ron dentro de una cueva, en total
oscuridad? La explicación científi-
ca del fenómeno es lo que el inves-
tigador español publica en diciem-
bre en la revista Geology, junto con
Carlos Rossi, de la Universidad
Complutense, la joven Nuria Isan-
ta y John Hellstrom, de la Univer-
sidad de Melbourne, que ha hecho
la datación de los fósiles.

Consiste en que las bacterias que
habitaban en las profundidades de
El Soplao, por donde pasaba un río
subterráneo fruto de las filtraciones

de la lluvia, cogían el manganeso
del agua y, mediante un proceso
químico, lo transformaban en dió-
xido de manganeso, aprovechando
la energía generada para vivir. Lue-
go, desechaban ese dióxido, que se
iba acumulando a su alrededor
hasta cubrir toda su membrana ce-
lular. «Se puede decir que acabaron
enterradas en su propia basura»,
apunta Lozano.

De este modo, durante cientos de
miles de años, aquellos diminutos
seres, 100 veces más pequeños que
un cabello, fueron construyendo
unas estructuras de piedra, los estro-
matolitos, en las que se aprecian las
bandas de crecimiento de las rocas y
sus ramificaciones. «Como el resi-

duo que generaban con el man-
ganeso era mucho más fino

que la calcita, el detalle
con el que se observan
sus formas nos permi-
te estudiar toda su ti-
pología y comparar-
los con fósiles de ha-
ce 2.000 millones de
años que están muy

mal conservados. En
algunos vemos hasta

su ornamentación», co-
menta el geólogo. El hallaz-

go no sólo permitirá conocer me-
jor los primeros organismos que
poblaron el planeta, sino también
analizar un caso claro de vida en
condiciones extremas, es decir, ex-
tremófilos, que son de gran interés
científico para quienes buscan indi-
cios de vida en otros planetas.
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>Vea hoy en Orbyt el videoanáli-
sis de Rosa M. Tristán.

Una mina científica para los geólogos
>La cueva cántabra de El Soplao
es una mina científica para los
geólogos. Con dos kilómetros de
longitud, pero casi 20 kilómetros
de galerías, sus insólitas forma-
ciones son visitadas por miles de
personas cada año.

>El Soplao alcanzó notoriedad
científica gracias al yacimiento de
ámbar aculado del Cretácico, de
hace 110 millonmes de años, que
se encontró hace un par de años
en los alrededores de la cueva,
unas piezas únicas en Europa.

Un investigador señala las rocas de la cueva de El Soplao donde se han descubierto las bacterias fosilizadas de hace un millón de años. / IGME

Interior de una de las rocas donde se han encontrado las bacterias. / IGME
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